
 
Selección de poemas barrocos 

 
 
Luis de Góngora (1561-1627) 
 
 
 

Soneto LXXXVI 
 

De pura honestidad templo sagrado 
cuyo bello cimiento y gentil muro 
de blanco nácar y alabastro duro 
fue por divina mano fabricado; 

 
pequeña puerta de coral preciado, 
claras lumbreras de mirar seguro, 

que a la esmeralda fina el verde puro 
habéis para viriles usurpado; 

 
soberbio techo, cuyas cimbrias de oro, 

al claro sol, en cuanto en torno gira, 
ornan de luz, coronan de belleza; 

 
ídolo bello, a quien humilde adoro: 
oye piadoso al que por ti suspira, 

tus himnos canta y tus virtudes reza. 
 
 

Soneto CLXVI 
 

Mientras por competir con tu cabello, 
oro bruñido al sol relumbra en vano; 

mientras con menosprecio en medio el llano 
mira tu blanca frente el lilio bello; 

 
mientras a cada labio, por cogello, 

siguen más ojos que al clavel temprano; 
y mientras triunfa con desdén lozano 

del luciente cristal tu gentil cuello; 
 

goza cuello, cabello, labio y frente, 
antes que lo que fue en tu edad dorada 

oro, lilio, clavel, cristal luciente, 
 

no sólo en plata o viola troncada 
se vuelva, mas tú y ello juntamente 

en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada. 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
Francisco de Quevedo (1580-1645) 
 
 

471 
 

Amor constante más allá de la muerte 
 

Cerrar podrá mis ojos la postrera 
sombra que me llevare el blanco día, 

y podrá desatar esta alma mía 
hora a su afán ansioso lisonjera; 

 
mas no, de esotra parte, en la ribera, 
dejará la memoria, en donde ardía: 
nadar sabe mi llama el agua fría, 

y perder el respeto a la ley severa. 
 

Alma a quien todo un dios prisión ha sido, 
venas que humor a tanto fuego han dado, 
medulas que han gloriosamente ardido: 

 
su cuerpo dejará, no su cuidado; 
serán ceniza, mas tendrá sentido; 

polvo serán, mas polvo enamorado. 
 
 

522 
 

A un hombre de gran nariz 
 

Érase un hombre a una nariz pegado, 
érase una nariz superlativa, 

érase una nariz sayón y escriba, 
érase un peje espada muy barbado. 

 
Era un reloj de sol mal encarado, 

érase una alquitara pensativa,  
érase un elefante boca arriba,  

érase Ovidio Nasón más narizado. 
 

Érase un espolón de una galera, 
érase una pirámide de Egipto, 
las doce tribus de narices era. 

 
Érase un naricísimo infinito, 

muchísimo nariz, nariz tan fiera,* 
que en la cara de Anás fuera delito.** 

 
Variación:  

*frisón archinariz, caratulera, 
**sabañón garrafal, morado y frito. 

 
 

 



 
 
Sor Juana Inés de la Cruz (1651?-1695) 
 
 

145 
 

Procura desmentir los elogios que a un retrato de la poetisa  
inscribió la verdad, que llama pasión 

 
Éste que ves, engaño colorido, 

que del arte ostentando los primores, 
con falsos silogismos de colores 
es cauteloso engaño del sentido; 

 
éste, en quien la lisonja ha pretendido 

excusar de los años los horrores, 
y venciendo del tiempo los rigores 

triunfar de la vejez y del olvido, 
 

es un vano artificio del cuidado, 
es una flor al viento delicada, 

es un resguardo inútil para el hado: 
 

es una necia diligencia errada, 
es un afán caduco y, bien mirado, 

es cadáver, es polvo, es sombra, es nada. 
 
 
 
 

147 
 

En que da moral censura a una rosa, y en ella 
a sus semejantes 

 
Rosa divina que en gentil cultura 

eres, con tu fragante sutileza, 
magisterio purpúreo en la belleza, 

enseñanza nevada a la hermosura. 
 

Amago de la humana arquitectura, 
ejemplo de la vana gentileza, 

en cuyo ser se unió naturaleza 
la cuna alegre y triste sepultura. 

 
¡Cuán altiva en tu pompa, presumida, 
soberbia, el riesgo de morir desdeñas, 

y luego desmayada y encogida 
 

de tu caduco ser das mustias señas, 
con que con docta muerte y necia vida, 
viviendo engañas y muriendo enseñas! 

 
 
 



 
 

92 
 
 

Arguye de inconsecuentes el gusto y la censura de los 
hombres que en las mujeres acusan lo que causan 

 
 

Hombres necios que acusáis    ¿Pues cómo ha de estar templada 
a la mujer sin razón,     la que vuestro amor pretende, 
sin ver que sois la ocasión    si la que es ingrata, ofende, 
de lo mismo que culpáis:    y la que es fácil, enfada? 
 
si con ansia sin igual     Mas, entre el enfado y pena 
solicitáis su desdén,     que vuestro gusto refiere, 
¿por qué queréis que obren bien   bien haya la que no os quiere 
si las incitáis al mal?     Y quejáos en hora buena. 
 
Combatís su resistencia     Dan vuestras amantes penas 
y luego, con gravedad,     a sus libertades alas, 
decís que fue liviandad     y después de hacerlas malas 
lo que hizo la diligencia.     las queréis hallar muy buenas. 
 
Parecer quiere el denuedo    ¿Cuál mayor culpa ha tenido 
de vuestro parecer loco,     en una pasión errada: 
al niño que pone el coco     la que cae de rogada, 
y luego le tiene miedo.     o el que ruega de caído? 
 
Queréis, con presunción necia,    ¿O cuál es más de culpar, 
hallar a la que buscáis,     aunque cualquiera mal haga: 
para pretendida, Thais,     la que peca por la paga, 
y en la posesión, Lucrecia.    o el que paga por pecar? 
 
¿Qué humor puede ser más raro   Pues ¿para qué os espantáis 
que el que, falto de consejo,    de la culpa que tenéis? 
él mismo empaña el espejo,    Queredlas cual las hacéis 
y siente que no esté claro?    o hacedlas cual las buscáis. 
 
Con el favor y el desdén     Dejad de solicitar, 
tenéis condición igual,     y después, con más razón, 
quejándoos, si os tratan mal,    acusaréis la afición 
burlándoos, si os quieren bien.    de la que os fuere a rogar. 
 
Opinión, ninguna gana;     Bien con muchas armas fundo 
pues la que más se recata,    que lidia vuestra arrogancia, 
si no os admite, es ingrata,    pues en promesa e instancia 
y si os admite, es liviana.    juntáis diablo, carne y mundo. 
 
Siempre tan necios andáis 
que, con desigual nivel, 
a la una culpáis por cruel 
y a la otra por fácil culpáis. 

 


